
  [image: Portada]


		Editado por HARLEQUIN IBÉRICA, S.A.

		Núñez de Balboa, 56

		28001 Madrid

		
		© 2010 Kathryn Seidick. Todos los derechos reservados.

		CÓMO CAUTIVAR A UNA DONCELLA, Nº 266 - enero 2011

		Título original: How to Beguile a Beauty

		Publicada originalmente por HQN™ Books.

		
		Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción,
		total o parcial. Esta edición ha sido publicada con permiso de
		Harlequin Enterprises II BV.

		Todos los personajes de este libro son ficticios. Cualquier parecido
		con alguna persona, viva o muerta, es pura coincidencia.

		® Harlequin, logotipo Harlequin y Bianca son marcas registradas
		por Harlequin Books S.A.

		® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y
		sus filiales, utilizadas con licencia. Las marcas que lleven ® están
		registradas en la Oficina Española de Patentes y Marcas y en otros
		países.

		I.S.B.N.: 978-84-671-9733-4

		Editor responsable: Luis Pugni

		
		ePub X Publidisa


		[image: Portadilla]


	Capítulo 1

 
 El sol brillaba con fuerza mientras el
    coche de viaje de Basingstoke comenzaba a recorrer Grosvenor Square, de camino
    a la salida de la plaza. El cochero, con su magnífica librea, y dos mozos
    uniformados de manera similar, habían subido el equipaje al vehículo, y el
    tiro de magníficos caballos negros, además de los cuatro jinetes de acompañamiento,
    se dirigió hacia las calles de Londres y hacia un mundo amplio de emociones y
    de amor recién hallado. 

  Los arneses tintinearon. El repiqueteo
    de los cascos de los caballos en el empedrado del pavimento enviaba un mensaje
    de despedida. 

  Lady Nicole Daughtry, asomada a la
    ventanilla del coche, prescindiendo de la capota para que el sol pudiera
    acariciarle el rostro, no dejó de agitar la mano y de lanzar besos hacia la
    ventana de la habitación de su hermana melliza, hasta que el carruaje llegó al
    final de la plaza y desapareció. 

  Y eso
    fue todo. Ya no había más que ver. Incluso el sol, que se había dignado a
    aparecer en aquel verano marcado por la humedad y la lluvia, se escondió
    detrás de una nube, y el mundo se volvió gris otra vez. 

  Lady Lydia Daughtry se apartó de la
    ventana del segundo piso de Ashurst House y se sentó en la banqueta que había
    a los pies de la cama. Para cualquier observador que no la conociera, era la
    imagen de la calma y la compostura. Nadie hubiera pensado que el corazón le
    latía aceleradamente, ni que estaba a punto de permitirse el lujo de tener una
    rabieta. 

  Ella nunca tenía rabietas. Era su
    hermana, Nicole, la que había fingido innumerables berrinches desde niña. El
    más memorable había sido el último, el día en que su madre se había casado en
    terceras nupcias y había enviado a sus tres hijos, una vez más, a Ashurst Hall.
    Parecía que los niños no eran importantes para el nuevo hombre de la vida de
    Helen Daughtry. Sin embargo, si a Nicole no se le concedía ninguna importancia,
    al menos se haría notar, aunque fuera arrojando un jarrón de plata a la cabeza
    de su nuevo padrastro. 

  Aquel hombre debería haberse agachado,
    realmente. 

  Lydia sonrió al recordarlo. Nicole hacía
    cosas que la precavida Lydia nunca se hubiera atrevido a hacer. 

  Y ahora, Nicole se había marchado. Su
    hermana melliza, su alma gemela, iba de camino a conocer a la madre de su
    prometido, Lucas Paine, marqués de Basingstoke. La vida, para Nicole y para
    Lydia, ya nunca sería igual. 

  Las dos
    hermanas no habían estado separadas un día entero en sus dieciocho años de
    vida. Lydia no había estado nunca sin Nicole, la aventurera. Nicole podía
    hallar emociones en cualquier sitio, y fabricarlas si no las encontraba. 

  En el Barco de la Vida de las dos
    hermanas, Nicole era el viento en las velas, y Lydia siempre se había
    considerado el ancla. Nicole se reía de aquella idea y decía que Lydia era el
    timón, la que las guiaba y evitaba que Nicole hiciera el ridículo con sus
    arrebatos. Sin embargo, Lydia era consciente de que Nicole sólo decía aquello
    porque era buena. 

  Todo el mundo sabía que lady Lydia
    Daughtry no tenía ni una sola pizca de emoción en el cuerpo. Era callada,
    agradable y respetuosa con las normas, y nunca causaba problemas. 

  Cuando Nicole estaba en una habitación,
    nadie le prestaba atención a Lydia. La amplia sonrisa de su hermana, su
    glorioso pelo negro, sus ojos brillantes y su risa contagiosa, además de su
    cuerpo exuberante, acaparaban la atención de todo el mundo. Incluso sus pecas
    eran atractivas. Lydia, la esbelta, rubia y de ojos azules, se quedaba en un
    segundo plano. Precisamente, lo que ella deseaba. 

  Sin embargo, su escudo acababa de
    marcharse. 

  Lydia siempre había sabido que aquel día
    tenía que llegar en algún momento. Pero entonces, el capitán Swain Fitzgerald
    había sido su protector, su puerto en la tormenta. Hasta el día en que había perecido
    en Quatre Bras, un año antes. Para Lydia, que lo amaba con todo su corazón, la
    muerte del capitán había sido devastadora de una manera en que ni siquiera su
    propia familia podía comprender. Ella creía que, con su capitán, nunca tendría
    que abandonar su caparazón de timidez y no tendría que enfrentarse sola al
    mundo. 

  Eso
    podía ser la demostración de algo que nadie había sospechado de ella: que era
    muy egoísta. Tal vez nunca se hubiera merecido el amor y la devoción del
    capitán. 

  Si fuera una persona con tendencia a lo
    dramático, habría pensado, incluso, que Dios la había castigado por su
    egoísmo llevándoselo. Sin embargo, Lydia también era muy inteligente, y sabía
    que Dios no dejaría morir a una persona para enseñarle una lección a otra. 

  No obstante, a medida que pasaba el
    tiempo, había empezado a tener dudas sobre el amor que sentía por Fitz.
    ¿Cuánto lo había amado, en realidad? ¿O sólo había amado la idea de estar
    siempre protegida y a salvo? Ella sólo tenía diecisiete años. Incluso el
    capitán, en sus cartas, le advertía de su juventud, y le prometía que iba a
    cortejarla con calma cuando hubieran devuelto a Bonaparte a su jaula. 

  Durante la mayor parte de su vida, Rafe,
    su hermano mayor, Nicole y ella habían ido de un lado a otro, desde
    Willowbrook, su hogar, a la finca de Ashurst, perteneciente al difunto duque
    de Ashurst, dependiendo del estado civil de su madre, y de su humor. Nicole
    había dejado bien claro lo que pensaba de aquella existencia nómada. Rafe se
    había marchado a luchar contra Napoleón, hasta que finalmente, al volver a
    casa, supo que su tío y sus primos habían muerto, y que él se había convertido
    en el nuevo duque. 

  ¿Y
    Lydia? Ella nunca se quejaba de nada. Se escondía en sus libros, y detrás del
    fuego de Nicole. Eso no significaba que no hubiera sufrido por la falta de
    amor de su madre, y por el hecho de que sus tíos y sus primos se limitaran a
    tolerarla. 

  Así pues, se había sentido arrastrada
    hacia el capitán, un buen amigo de Rafe, compañero del ejército. Él era
    mayor, más sabio, alto, fuerte y sólido, y había sabido ver más allá del
    exterior calmado de Lydia. Había encontrado en ella algo que le gustaba. Algo
    que le había enamorado. Y para Lydia, era imposible no corresponder a su amor. 

  Juntos habrían sido felices para el
    resto de sus días. 

  Parpadeó para deshacerse de las
    lágrimas. Se habían amado, y ella nunca podría olvidar aquella verdad, por
    mucho que su mente le jugara, a veces, malas pasadas. Nunca olvidaría al
    capitán Swain Fitzgerald, nunca. Tal vez hubiera aprendido a vivir sin él
    durante aquel último año, pero tenía a Nicole a su lado, ¿no? 

  Y a partir de aquel momento, debía
    enfrentarse sola al mundo. Era algo terrorífico para alguien tan sensible como
    Lydia. 

  Quería marcharse de Londres, volver a
    Ashurst Hall y olvidarse de la temporada social. Sin embargo, Rafe era el
    duque, y él tenía asuntos que atender en la capital, así que no podían volver a
    la finca hasta después del cumpleaños del rey, como mínimo, en junio. Su
    hermano estaba demasiado ocupado como para dedicarse a pasear con ella por
    Maifair todas las tardes. Y Charlotte, su cuñada, estaba a punto de dar a luz a
    su primer hijo, y no quería alternar en sociedad. La madre de Lydia se había
    marchado a Italia, huyendo de otra de sus indiscreciones sentimentales… y
    ahora, también había perdido a Nicole. 

  ¿Cómo
    iba a ir a bailes y veladas musicales acompañada sólo por su carabina? La
    señora Buttram se iría a charlar con las demás acompañantes de pago, y Lydia
    se quedaría sola, sentada junto a la pared con todas las demás debutantes sin
    éxito, las mujeres desesperadas a quienes habían arrojado al Marriage Mart con
    la misión de que encontraran un marido rico, o por lo menos, con título. 

  El calor, el olor empalagoso de las
    flores del invernadero y demasiados cuerpos sin lavar, o con demasiado
    perfume. La ignominia de una tarjeta de baile vacía, algún paseo ocasional por
    la sala con algún joven aristócrata enviado por su madre para acompañar a las
    que nunca bailaban, o un interrogatorio grosero por parte de un cazador de
    fortunas sobre su dote. 

  Con sólo pensarlo, Lydia se ponía
    enferma. 

  Por supuesto, siempre podía contar con
    Tanner Blake, el duque de Malvern, para que bailara por lo menos una vez con
    ella en cada fiesta. Su Excelencia era quien le había dado la noticia de la
    muerte del capitán Fitzgerald la primavera anterior. Lydia le había acusado de
    mentir, y le había golpeado en el pecho con los puños, presa de una emoción
    espantosa, odiándolo por las palabras que él decía, intentando zafarse de él y
    de sus intentos por consolarla, mientras su mundo y sus sueños se rompían en
    añicos. 

  No
    había sido justa con aquel hombre, Lydia lo sabía. Le había echado la culpa y
    él sólo era el mensajero. Desde aquel horrible día se sentía avergonzada por
    aquel estallido de furia vergonzoso, e intentaba evitar al duque en todo lo
    posible. El regreso a Ashurst Hall le había dado tiempo y espacio lejos del
    duque. Habían sido unos meses muy largos, durante los cuales tal vez él la
    hubiera olvidado, y hubiera olvidado su horrible reacción. 

  Sin embargo, aquel hombre no se alejaba.
    Desde que habían vuelto a la ciudad para la temporada social, él, que estaba a
    punto de anunciar su compromiso con una prima tercera suya, Jasmine Harburton,
    seguía haciendo visitas frecuentes a Grosvenor Square. 

  Y Lydia sabía cuál era el motivo. 

  El capitán era su amigo; él había dicho
    que quería que Lydia fuera amiga suya. La insistencia de Tanner Blake había
    conseguido que Lydia superara la vergüenza, y su lógica y claridad mental
    habían reemplazado a su desagrado irracional por aquel hombre. Ella agradecía
    el poder de curación que tenían el tiempo y la distancia. Sin embargo, ¿por
    qué no se había limitado él a decirle la verdad? Que el capitán, mientras yacía
    agonizante, le había pedido que cuidara de su Lyddie. 

  Qué horrible era el haber obligado a un
    hombre a cumplir con aquella obligación. Y mucho más horrible todavía ser
    aquella obligación. Creía que el duque la veía como un acto de caridad, como
    alguien merecedora de compasión, lo cual también la obligaba a ella a adoptar
    el papel de una joven que todavía lloraba inconsolablemente a su amor perdido.
    Ella esperaba y rezaba por ser capaz de abandonar aquel limbo en el que había
    existido durante el último año, con el capitán siempre vivo en su corazón,
    pero como un recuerdo adorado, no como un dolor constante. 

  El
    duque de Malvern era un buen hombre, un hombre honorable, pero ¿la veía siempre
    como una obligación? ¿Y por qué cada vez era más importante para ella que la
    viera sólo como a Lydia, y no como un apéndice del pasado? 

  Aquélla era una pregunta que ni siquiera
    le habría hecho a su hermana melliza. 

  Alguien llamó a la puerta de la
    habitación de Lydia, y rápidamente, ella se secó las lágrimas de las mejillas
    y dijo: 

  —Adelante. 

  Charlotte Daughtry, la duquesa de
    Ashurst, sonrosada a causa del calor de Londres y con un vientre que cada día
    crecía más, entró en la habitación y miró a Lydia con la cabeza ladeada. 

  —He pensado en que debía dejarte a solas
    un rato. Ella es muy feliz, querida. Sé feliz por ella. 

  —Lo soy —respondió Lydia con sinceridad,
    y se puso en pie para recibir el abrazo de su cuñada—. Lucas la adora, y ella
    lo adora a él. Pero voy a echarla de menos. 

  Charlotte se frotó distraídamente el
    vientre. 

  —Todos vamos a echarla de menos, pero no es que se haya ido al
    fin del mundo. Lucas y ella volverán a Ashurst en julio para conocer a su nuevo
    sobrino o sobrina, y también para organizar la boda. A propósito, tendrás que
    convencerla de que no vaya a la iglesia a caballo, con algunas de las chicas
    del pueblo bailando por el camino, lanzando pétalos de rosa a su paso. Me temo
    que Lucas está tan enamorado que le permitiría cualquier cosa. 

  Lydia
    sonrió, mientras parpadeaba para deshacerse de algunas nuevas lágrimas. No
    quería ser tan llorona. Siempre había tenido buen cuidado de ocultar sus
    emociones, sobre todo las más fuertes, que la asustaban. 

  —En realidad, yo creo que eso sería muy
    bonito. Muy propio de Nicole. 

  —No se lo digas a Rafe, pero yo estoy de
    acuerdo. Oh, hablando de Rafe, está abajo con nuestro amigo Tanner, que ha
    venido para llevarte a dar un paseo en este día tan cálido. Es gozoso ver el
    sol, aunque sea sólo de vez en cuando. Creo que Tanner sabía que Nicole se
    marchaba hoy, y ha querido venir a hacerte compañía. Qué buen amigo, ¿verdad?
    Así que toma tu sombrero y la capa y le diré que vas a bajar enseguida. 

  Lydia asintió sin decir una palabra,
    conteniendo un suspiro hasta que Charlotte se hubo marchado de la habitación. 

  ¿Así iba a ser su vida durante lo que
    quedaba de temporada? 

  Charlotte y Rafe felizmente casados. El
    capitán Fitzgerald perdido para siempre. Nicole, su mejor amiga, de camino a la
    aventura de su vida. 

  Y
    Tanner Blake, que aunque estuviera decidido a cumplir la promesa que le había
    hecho a su amigo Fitz, iba a casarse pronto, y tendría otras obligaciones. 

  Si ella fuera una persona dramática,
    diría que estaba sola en medio de una multitud, lo cual no era algo demasiado
    agradable. 

  Suspiró de nuevo, largamente, pero
    después alzó la barbilla y se puso la capa y el sombrero. El sombrero del lazo
    azul que le había regalado el capitán Fitzgerald para la temporada anterior,
    diciéndole que era del mismo color que sus ojos. Salió de su dormitorio y se
    dirigió a la escalera, después de decidir que era una Daughtry, no un ratón, y
    que era hora de que comenzara a comportarse como tal. 


	Capítulo 2

 
   —Dentro de poco va a cumplirse un año
    —dijo Tanner Blake, el duque de Malvern, mientras tomaba la copa de vino que le
    entregaba su amigo Rafe—. Algunas veces me parece que fue en otra vida, y
    otras, que sucedió ayer. 

  —Por lo menos, parece que esta vez Boney
    se va a quedar donde lo dejamos —dijo Rafe mientras se sentaba en el sofá, en
    el enorme salón. Era un hombre guapo, de mentón firme y ojos inteligentes.
    Alzó la copa e hizo un brindis—: Por Fitz. Y por todos los hombres buenos que
    murieron en aquella batalla maldita e innecesaria. 

  Tanner hizo chocar la copa,
    solemnemente, con la de su amigo. Él no solía beber alcohol, pero era mejor
    fiarse del vino francés que del agua londinense en aquellos días. Tenía la
    misma edad que Rafe, pero sabía que parecía más joven, debido a que tenía el
    pelo rubio oscuro y con tendencia a ondularse si no iba a menudo al barbero, y
    unos rasgos que, según su madre, eran de una belleza griega clásica. Sólo sus
    ojos, de un color verde oscuro, delataban que tenía más edad de la que
    aparentaba. 

  —Ahora
    lo llaman Waterloo, ¿sabes? Porque Wellington se alojó en una posada allí
    mientras escribía el despacho al Parlamento después de la batalla. Una
    batalla grande y gloriosa, como dicen ahora, una gran victoria para los
    aliados, destinada a ser una de las batallas más memorables de la historia.
    Todos esos idiotas se olvidan de mencionar que, si hubieran encerrado a
    Napoleón con más precauciones, no habría ocurrido nada de eso. Por Fitz —dijo
    Tanner, alzando la copa—. Por Fitz, y por todos los demás. 

  Los dos amigos bebieron y se quedaron en
    silencio un momento, cada uno de ellos, recordando al capitán Swain Fitzgerald
    y a los otros buenos amigos que habían perdido. 

  —Creo que ella está mucho mejor —dijo
    por fin Tanner, porque no era difícil pensar en Lydia después de pensar en el
    capitán. 

  Rafe asintió. 

  —Ella no será capaz de olvidarlo, pero
    Lydia sabe que Fitz habría querido que ella continuara sin él. Has sido muy
    bueno con mi hermana, Tanner. 

  —¿De veras? Sé que ella me considera un
    recordatorio constante de lo que ha perdido, o por lo menos, al principio sí.
    Pero puede que después de pasar este tiempo sin vernos, se haya rebajado algo
    la tensión de lo que ocurrió aquel día de la primavera pasada. Me gustaría
    pensar que en esta temporada nos hemos hecho amigos. Es lo que quería Fitz. 

  —Y tú,
    siendo tan honorable, te sientes obligado a cumplir la promesa que le hiciste a
    un hombre moribundo. Tanner, te agradezco mucho todo lo que estás haciendo.
    Si Lydia pudiera elegir, ahora que Nicole se ha marchado de la ciudad,
    preferiría irse a Ashurst Hall a llevar una vida tranquila. 

  —Yo disfruto de su compañía —dijo
    Tanner, y miró a la alfombra, a sus pies—. El hecho de salir con ella de vez en
    cuando a pasear, o a ver los mármoles de Elgin, me resulta muy agradable
    —añadió, y alzó la vista de nuevo—. ¿Ha tenido algún pretendiente? Me parece
    que debería tener muchos. 

  Rafe hizo un gesto negativo. 

  —No. Sólo ha tenido uno, pero lo eché.
    Con un solo baile en la fiesta de lady Hertford, y el muy sinvergüenza tiene
    la frescura de venir a pedirme la mano de Lydia por su dote, y eso, después de
    que me pidiera también una dote para Nicole y yo no le hiciera ni caso, por
    supuesto. No ha sido fácil volver a casa, ocupar el puesto de duque y tener que
    encargarme de mis dos hermanas mellizas que, para mi tristeza, apenas
    recordaba. Gracias a Dios que tuve la ayuda del sentido común de Charlie. 

  —Tu mujer es una bendición para ti, sí,
    pero tú siempre has tenido mucha suerte. 

  Rafe sonrió con los ojos brillantes. 

  —No se lo digas. Ella cree, la pobre,
    que yo soy el gran partido. 

  Tanner se recostó en los cojines del sofá, contento de estar
    con su amigo, en aquel lugar, en aquel momento. Disfrutaba visitando Grosvenor
    Square, e iba a echar de menos a Rafe cuando terminara la temporada social y
    todos volvieran a sus mansiones del campo. Seguramente, pasaría un año hasta
    que volviera a ver a Rafe. O a Lydia. 

  —¿Rafe?
    Creo que, por el hecho de que Nicole ya no esté aquí, Lydia no debería perderse
    toda la temporada. 

  —Lo sé, pero Charlie se niega a
    frecuentar la sociedad en su estado. Mujeres… —dijo Rafe—. A mí me parece que
    nunca ha estado más guapa, pero ella se niega a salir de casa hasta que no esté
    en plena forma de nuevo. Y ahora que la señora Buttram está con la gota,
    supongo que seré yo el que tenga que sacar a Lydia de vez en cuando. 

  —No obligatoriamente. Mi prima está en
    Londres, y… 

  —¿Tu prima, con la que estás
    comprometido, según mi esposa, que a pesar de que no puede salir, se las
    arregla para enterarse de todo lo que sucede en Londres? 

  Tanner buscó refugio, de nuevo, mirando
    la alfombra Aubusson. 

  —Jasmine Harburton, mi prima tercera,
    sí. Parece que su padre da por hecho nuestro matrimonio, y no es un hombre
    reticente, que digamos. A mí me ha llegado el rumor una docena de veces, y me
    han contado que un par de almas aventureras han escrito una cantidad al
    respecto en el libro de apuestas de White’s. Se supone que el último deseo de
    mi padre era que yo me casara con Jasmine para unir su pequeña finca a
    nuestras tierras. Ella es una joven muy agradable, pero… 

  —Pero…
    pese a que tú eres un hombre muy honorable, te estás cansando de que la gente
    muerta dicte tu vida —sugirió Rafe, y después, rápidamente, le dio un sorbito
    a su copa de vino con una expresión neutra. 

  —Gracias por decirlo. Cuando yo lo digo,
    me siento cruel y frío. Sobre todo, en lo relacionado con Fitz. Pero, Dios,
    Rafe, el hombre se estaba muriendo. Se aferró a mi mano con sus últimas
    fuerzas, mientras la batalla continuaba a pocos kilómetros de aquel establo en
    ruinas donde lo encontré. En aquel momento le hubiera concedido cualquier
    petición para hacer más fácil su muerte. 

  A Rafe se le ensombreció de pena la
    mirada. Fitz era su mejor amigo y habían luchado juntos durante seis años en la
    Península. Si él no hubiera heredado el ducado, no hubiera tenido aquella
    responsabilidad para con sus hermanas pequeñas y su madre, y también para el
    patrimonio Ashurst, habría ido a Bruselas con su amigo para librar aquella
    última batalla contra Napoleón. Sin embargo, se había quedado en la
    retaguardia, trabajando en la Oficina de Guerra. Tanner sabía lo que estaba pensando
    su amigo: Rafe nunca podría saber si su presencia en aquella lucha hubiera
    cambiado el curso de los acontecimientos, el futuro de Fitz. 

  —¿Pero ahora? 

  Al ver la expresión de Rafe, Tanner se
    arrepintió de haber sacado a relucir aquel viejo dolor. Sin embargo, se sentía
    como un tonto, porque se debatía entre seguir o no su propio consejo. Pero
    aquél era Rafe, su buen amigo. 

  —Ahora
    estoy aquí porque quiero estar aquí. Creo que lo he sabido desde el primer
    momento en que tomé a Lydia entre mis brazos mientras ella arremetía contra mí
    en medio de su dolor. 

  Rafe agitó la cabeza mientras se daba
    una palmada en el muslo. 

  —Otra vez. Demonio de Charlie, siempre
    tiene razón. Tenía razón con Lucas, y ahora tiene razón contigo. ¿Cómo lo hacen
    las mujeres? 

  —No lo sé —admitió Tanner, y estuvo a
    punto de suspirar—. Lydia ya no me ve como a un enemigo, pero ahora soy el
    amigo de Fitz, y seguramente, le recuerdo constantemente a él. Vaya un lío,
    ¿eh? Él me pide que la cuide, y yo me veo usurpando su lugar en la vida de tu
    hermana. Dudo que fuera esto lo que él tenía en mente. 

  —¿Y te sientes culpable, desleal? No
    puedes hacer eso, Tanner. El pasado es el pasado. 

  —¿De veras? Ella lo quería,
    Rafe. Es demasiado pronto. Tengo que darle más tiempo. 

  —No esperes demasiado.
    Si la muerte de Fitz puede enseñarnos algo, es que el tiempo es un lujo. 

  Tanner
    se puso en pie. No podía estar sentado más tiempo. 

  —Ahora que Lydia ya no está bajo la…
    brillante luz de Nicole, supongo… deja que la acompañe en sus salidas sociales,
    Rafe. La carabina de mi prima puede vigilarlas a las dos. Lydia tiene que
    entender que es una mujer joven y bella, por dentro y por fuera. Siempre ha
    seguido a Nicole y se ha quedado en segundo plano. Si yo quiero cortejarla en
    serio, primero ella debe conocer a otros hombres con quienes compararme,
    aparte de Fitz. 

  —¿Quieres
    que la cortejen otros hombres? ¿Es eso lo que me estás diciendo? 

  —Pues… sí, supongo que sí. 

  —¿Es que no temes a la competencia? 

  —A la competencia viva, no, por muy
    cruel que suene. Fitz era un buen hombre en vida, pero en la muerte, se ha
    convertido en un santo para una muchacha joven e impresionable. Ella sólo lo
    ha conocido a él, y hasta cierto punto, a mí. Quiero ganármela, no voy a
    mentir en eso, pero no por ser la única alternativa. 

  —Charlie me ha mencionado, sin
    miramientos, que parece que los hombres enamorados tienen gusanos en la
    cabeza. Y de nuevo, Tanner, me estás demostrando que mi mujer tiene razón. Sin
    embargo, como parece que te estás ofreciendo para acompañar a Lydia por Mayfair
    en mi lugar, ¿cómo voy a oponerme, o a señalar las evidentes dificultades? Aunque
    quiero preguntarte una cosa, porque soy el hermano y tutor de Lydia. ¿No estás
    aprovechando la oportunidad para darle una lección al padre de la señorita
    Harburton en cuanto a sus suposiciones? 

  Tanner no lo entendió durante un
    momento, y después sonrió. 

  —Bueno, Rafe, ¿lo ves? No soy tan
    generoso como pensabas. Aunque no me haya dado cuenta de esto hasta que tú me
    lo has señalado. Gracias. 

  —De nada, de nada. Ah, qué marañas
    tejemos, y todo eso. 

  —Yo no
    estoy tejiendo nada. Estoy hablando muy en serio. Nunca se me había ocurrido
    utilizar a Lydia para dejarle claro a Thomas Harburton que yo no me voy a casar
    con su… 

  Tanner se interrumpió mientras se giraba
    hacia el vestíbulo y veía a Lydia entrando en el salón. 

  Nicole desprendía una energía tan grande
    que al entrar en una habitación, el ambiente vibraba. Con su sonrisa y el
    brillo de sus ojos, parecía que todos los momentos eran una fiesta, una
    aventura. Lydia, por el contrario, caminaba con tal elegancia que casi flotaba,
    con movimientos gráciles y discretos. Ambas mellizas eran maravillosas, pero
    cuando estaban juntas, era Nicole la que atraía todas las miradas, casi
    inevitablemente. 

  Los hombres a menudo se quedaban
    deslumbrados por lo más vistoso e iban directamente por el diamante, y pasaban
    por alto la perla perfecta. 

  ¿Qué verían a partir de aquel momento
    los caballeros de la alta sociedad, cuando Lydia comenzara a aparecer por el
    parque y en los bailes de Mayfair? ¿Verían ellos lo que él había visto desde el
    principio? 

  ¿Estaba loco, tal y como había sugerido
    Rafe, por permitir que otros hombres se le acercaran cuando Tanner ya sabía
    que la quería? 

  Seguramente. 

  —Lydia —dijo Tanner, inclinándose hacia
    ella—. He pensado que te apetecería tomar un poco el aire después de estos días
    de lluvia. Seguramente llegaremos a tiempo al paseo. 

  Ella le hizo una reverencia ligera y
    elegante. 

  —Buenas
    tardes, Tanner. Qué detalle el haberte acordado de mí. ¿Hyde Park? Sólo he ido
    por las mañanas a tomar el aire. He oído decir que a las cinco de la tarde
    está abarrotado. ¿Estás seguro de que te atreves? 

  —Vamos, él se atrevería a cualquier
    cosa, ¿verdad, Tanner? Es un hombre muy osado —dijo Rafe, y le dio un beso en
    la mejilla a su hermana—. Y ahora, si me disculpáis, creo que tengo que ir a
    ver a mi preciosa mujercita. Tanner, ¿tienes pensado ir al baile de lady
    Chalfont esta noche? 

  Tanner lo miró con agradecimiento por
    sacar el tema con tanta facilidad. 

  —Me envió la invitación, sí. Y creo que
    será una fiesta muy entretenida. 

  —Magnífico. Lydia, ¿lo has oído? Ahora
    tienes acompañante, a menos que desees que te acompañe yo, claro. Tengo que
    trabajar en mi discurso para el Parlamento, aunque seguramente sólo me llevaré
    unos cuantos silbidos y abucheos en cuanto mencione que es hora de que
    empecemos a ocuparnos de nuestros pobres soldados. 

  Lydia miró a Rafe y después a Tanner,
    con confusión. 

  —No quisiera distraerte de tu trabajo
    sólo para que me acompañes. Pero, Tanner, tampoco hay motivo para que tú te
    sacrifiques y tengas que ser mi acompañante. De todos modos, no tengo tantas ganas
    de ir a ese baile. 

  Tanner le ofreció el brazo y la acompañó
    hacia el vestíbulo, mientras miraba hacia atrás subrepticiamente y le decía
    «gracias» a Rafe. 

  —¿Cómo?
    ¿Y perderte esos maravillosos helados de Gunther que van a servir en la cena?
    Yo llevo todo el día pensando en ellos, y además, me han dicho que lady
    Chalfont ha encargado una escultura de hielo, un par de cisnes con el cuello
    muy largo. Más de tres metros, tengo entendido. ¿Con este calor? Debemos estar
    presentes en el momento en que esos largos y delicados cuellos se derritan y
    caigan al suelo. Hugh Elliot me ha prometido que también estará allí para
    gritar «¡Que les corten la cabeza!» en el momento exacto. 

  Lydia lo miró con sus maravillosos ojos
    azules, sin darse cuenta, claramente, de que él sentía un cosquilleo en el
    estómago. 

  —Te lo estás inventando todo para que
    vaya a la fiesta, ¿no? 

  Salieron a la calle, donde esperaba la
    calesa de Tanner. 

  —Bueno, eso no lo sabrás a menos que
    accedas a venir conmigo al baile. 

  —Cierto. De acuerdo, entonces acepto tu
    amable invitación. Pero mejor será que haya cisnes. 

  —Admito que no puedo garantizarlo, pero por
    lo menos, estoy seguro de lo de los helados de Gunther. Lady Chalfont siempre
    los sirve, porque son una de las cosas favoritas de su marido. Después del
    brandy, los puros, las mesas de Faro y, según los rumores, una bailarina
    pelirroja de Covent Garden. Y aquí estamos. Arriba. 

  Tanner rodeó el coche una vez que Lydia
    estaba sentada. Subió y tomó las riendas de manos del mozo. 

  —Rafe
    me ha dicho que tu carabina tiene gota —comentó mientras salían de Grosvenor
    Square hacia Hyde Park—. Y, como Nicole se ha marchado, supongo que echarás de
    menos su compañía en el baile. 

  —La echo de menos a todas horas —dijo Lydia—,
    pero tienes razón. 

  Tanner asintió de nuevo, como si acabara
    de darse cuenta de cuál era el problema, y de cuál la solución. 

  —En ese caso, como mi prima está en
    Londres, y su carabina no tiene gota, ¿qué te parecería que le preguntara a
    Jasmine si quiere acompañarnos esta noche para que no estés tan al tanto de la
    ausencia de Nicole? No quiero que te sientas sola en el salón de baile. 

  Lydia volvió la cabeza para mirar a un
    grupo de mujeres que se dirigían a la entrada del parque. ¿Le habían llamado la
    atención, o sólo estaba evitando su mirada? 

  —No conozco a tu prima. Pero sí, sería
    agradable, seguro. 

  Si Lydia permanecía cerca de los cisnes
    de lady Chalfont aquella noche, no habría peligro de que se les derritiera el
    cuello. La frialdad repentina e inesperada del tono de Lydia era tan evidente…
    y tan poco acostumbrada… Lydia nunca se enfadaba. 

  —Creo que te he molestado por algo —dijo
    Tanner, mientras dirigía con destreza el coche entre las calesas, faetones y
    otros vehículos llamativos que tomaban posiciones en el ancho camino de arena
    que atravesaba el parque. 

  Ella se
    giró hacia él. 

  —Oh, lo siento, Tanner. Yo… bueno, he
    tenido un día extraño. No quería ser desagradecida. Pero es que es tan evidente
    que estás intentando ser bueno que… ¿Acaso soy tan patética como para que la
    gente tenga la necesidad de ser amable conmigo? 

  —Yo no estaba… 

  —Claro que sí, y yo debería darte las
    gracias, aunque en el fondo sé que no debería disculparme por expresar lo que
    siento al respecto —dijo Lydia, con un toque de color, de fuego, en las
    mejillas pálidas—. Así que, por favor, deja que me explique. Todo el mundo es
    tan amable conmigo, que creo que se deben de decir los unos a los otros que hay
    que tener mucha delicadeza conmigo, ir de puntillas, si es posible. «Pobre
    Lydia, ahora que Nicole se ha marchado». «Pobre Lydia, la intelectual, la
    aburrida, que sólo baila cuando la tarjeta de baile de Nicole está completa y
    los caballeros quieren impresionarla haciéndole compañía a su hermana insípida.
    Pobrecita Lydia, tan triste, todavía llorando a su…». 

  Se tapó la boca con las manos
    enguantadas, con los ojos abiertos como platos. 

  Tanner no sabía si debía disculparse o
    consolarla. 

  —¿Lydia? ¿Estás bien? 

  Ella bajó las manos lentamente, y sonrió
    un poco. 

  —Dios mío. Creo que acabo de tener una
    rabieta. 

  —¿Estás segura? 

  Tanner creía que una rabieta acarreaba
    bastante más ira, algunos gritos, y posiblemente, el lanzamiento de algún
    objeto de porcelana. Sin embargo, para ser un primer esfuerzo, si eso había
    sido, Lydia lo había hecho muy bien. Había captado su atención. 

  —Sí,
    sí. Y Nicole tiene razón. Después de una rabieta te sientes mejor. Tanner, como
    dices que eres mi amigo, ¿estarías dispuesto a dejar de tratarme como si
    tuvieras que envolverme entre algodones? Espero que sí. Pero antes de que me
    respondas, y a cambio, yo no seré tan… tan… bueno, tal y como he sido hasta
    ahora, de una manera que os ha tenido a todos comportándoos como si yo fuera el
    delicado cuello de un cisne de hielo que podía derretirse y caerse en
    cualquier momento. 

  Tanner tuvo un deseo casi irreprimible
    de abrazarla. Sin embargo, sabía que lo contrario de envolverla entre
    algodones no era una invitación para un asalto frontal ni para que le confesara
    todas sus emociones. 

  —Lo siento, Lydia, si todos hemos estado
    andando de puntillas a tu alrededor. Y para demostrártelo, esta vez te lo
    diré, y no intentaré engatusarte ni nada por el estilo. ¿Te apetece venir
    conmigo y con mi prima al baile de lady Chalfont esta noche? ¿O me vas a mandar
    a freír espárragos? 

  —¡Yo nunca haría algo así! O por lo
    menos, creo que no —dijo ella. Después asintió un par de veces, con decisión—.
    Sí, gracias, creo que me gustaría mucho ir al baile con la señorita Harburton y
    contigo. Seguro que tu prima me simpatizará mucho —añadió, y sonrió de nuevo,
    y él volvió a sentir un cosquilleo en el estómago—. Pero, ¿te ha parecido una
    buena rabieta? 

  —Tolerable, sí. Tal vez necesites
    practicar un poco más para perfeccionarlo, pero ha sido un buen comienzo. 

  —Siempre
    me han dicho que soy buena estudiante. Me aplicaré. Oh… ahí hay alguien que te
    hace señas. Allí —dijo, señalando con la barbilla a un hombre. 

  —Tanner Blake, ¡cuánto tiempo! ¡Me
    alegro mucho de verte otra vez! —dijo el hombre, saludando con la mano,
    mientras se acercaba a caballo—. Una cosa es que fuéramos amigos y
    compartiéramos unas cuantas botellas en París, hace tanto tiempo, pero ahora
    que eres duque, supongo que debería esforzarme en cultivar tu amistad. 

  Tanner miró a su interlocutor, un
    caballero impecable que montaba un magnífico caballo gris, e intentó no dejar
    traslucir su asombro por la repentina aparición de su amigo. 

  —Justin. No sabía que estuvieras en
    Londres. ¿Es que te has cansado de Viena? 

  El barón Justin Wilde, que había
    desempeñado muchas funciones durante aquellos años de lucha contra Napoleón, y
    algunas de gran importancia en la Oficina de Guerra, se puso a trotar junto al
    coche. Los dos hombres se dieron la mano, cosa nada fácil teniendo en cuenta
    que vehículo y caballo estaban todavía en movimiento. 

  Justin Wilde iba vestido a la última
    moda, como siempre. El corte de su chaqueta acentuaba la anchura natural de
    sus hombros, y los pantalones se le ceñían a los fuertes muslos por encima de
    unas botas Hessian, negras y relucientes. Sin embargo, eran el encaje del
    cuello y de los puños de la camisa los detalles que lo colocaban por encima de
    lo normal, además de una cara demasiado bella como para que nadie se sintiera
    amenazado por él y por sus considerables músculos. 

  De
    hecho, algunos podrían subestimar al barón al conocerlo y pensar que era un
    petimetre. Si miraban aquellos ojos verdes bajo las cejas negras como su pelo y
    se dejaban desarmar por su frecuente sonrisa, podían pensar que era un miembro
    más, no demasiado brillante, de la alta sociedad. Y cometerían un error. 

  —Me escapé de Viena hace casi un año y
    volví a casa despacio. La diplomacia puede ser muy aburrida, aunque estemos
    tallando imperios como los panaderos cortan panes —dijo el barón. Después se
    irguió sobre los estribos e inclinó el sombrero hacia Lydia—. Discúlpeme,
    señorita. Este chico nunca aprendió buenos modales. Soy Justin Wilde, y usted
    es la criatura más bella que yo haya visto nunca. Por favor, dígame que este
    granuja sólo la está acompañando, y que no tiene ningún ascendiente sobre sus
    afectos, ahora que mi corazón pende de un hilo por su respuesta. 

  La carcajada de Tanner hizo que Lydia
    sonriera de manera vacilante. 

  —Lady Lydia Daughtry, por favor,
    perdóneme por verme obligado a presentarle al barón Justin Wilde. Soldado y
    hombre de estado, listo y tonto. Y representa esos papeles mejor que la inmensa
    mayoría. Le sugiero que lo esquive por todos los medios. 

  —Oh, grosero, Tanner. Grosero. Tú eres
    el doble de tonto que yo, y así se lo digo a todo el mundo. 

  Por favor, lady Lydia, os lo imploro de
    nuevo. Decidme que vuestro corazón no está comprometido, y menos con un bribón
    que se parece tanto al caballero que ahora está sentado, tan cómodamente, a su
    lado. De lo contrario, será mi corazón el que se rompa. 

  Tanner esperó a oír la respuesta de
    Lydia. Se dio cuenta de que no tenía ni idea de lo que iba a decirle. El día
    anterior, ella habría sido amable, tímida, y muy decorosa. Sin embargo, ¿cómo
    iba a ser en aquel momento? La miró con curiosidad, con el corazón un poco
    acelerado, y entonces ella esbozó una sonrisita irónica que le mostró a Tanner,
    quizá por primera vez, el parecido que tenía Lydia con su pícara hermana
    melliza. 

  —No creo que mis palabras tengan tanto
    poder, señor —dijo ella después de un momento—, pero si eso tranquiliza la
    angustia de su corazón, le diré que Su Excelencia y yo sólo somos amigos que
    estamos disfrutando de un paseo por el parque, y por supuesto, de la compañía
    tonta de este momento. 

  Wilde se quitó rápidamente el sombrero y
    se lo posó en el pecho, en un gesto de admiración burlona. 

  —Dios mío, Tanner, habla con frases
    completas. Y sin gimotear, ni tartamudear, ni fingir mareos ante mis vulgares
    intentos de adulación —dijo, y de nuevo, inclinó la cabeza hacia delante para
    mirar a Lydia—: Lady Lydia, por favor, sea tan amable de imaginarme rendido a
    sus pies. No sabía que pudiera existir una belleza como la suya, y menos en concierto
    con una cabeza en funcionamiento. 

  Tanner
    extendió el brazo y empujó a Wilde para que volviera a sentarse en su montura,
    mientras él movía las riendas para que el carruaje avanzara lentamente entre los
    demás vehículos. 

  —Deberías volver a Viena, Justin, si
    tienes tan mala opinión de las damas de Londres. 

  —Tonterías, Tanner. Mi opinión sobre
    todas las damas es que son criaturas deliciosas. Siempre y cuando uno no tenga
    que conversar con ellas durante varios minutos, claro, algo que yo no hago
    normalmente. Pero me parece que lady Lydia es una excepción. 

  Entonces fue Lydia la que empujó con
    suavidad a Tanner para que se recostara en el respaldo del asiento, y de ese
    modo, ella pudiera inclinarse hacia delante e interrogar al barón. 

  —Pese a que ha declarado que yo soy una
    excepción, creo que debo hacerle una pregunta: ¿Es usted misógino, señor? ¿O
    tal vez un misántropo, y su desagrado se extiende hacia todas las personas que
    no son usted mismo? ¿Es Alceste? 

  Tanner se quedó callado, sin decirles
    nada ni a Lydia ni a Justin. Pensó que eso era lo más seguro. 

  —¿Alceste? ¿Ese cínico lamentable?
    Entonces, ¿conoce a Molière y su obra maestra, El misántropo?
    Tanner, ¿has oído eso? No puede ser. Lady Lydia, por favor, complázcame
    completando este verso: «Es un orador magnífico, que domina el arte de…». 

  Tanner se echó a reír. 

  —Por Dios, Justin, ¿es que la estás examinando? 

  —No, no, no pasa nada. ¿Lo hago? —preguntó Lydia mirando a
    Tanner, que se limitó a asentir—. Muy bien. «Es un orador magnífico, que domina
    el arte de decirte nada con un gran discurso». 

  —¡Ja!
    Ya entiendo el motivo por el que te gusta ese verso, Justin. Parece que habla
    de ti. ¿Has terminado ya? He traído a lady Lydia al parque para que admire la
    vista, no para que te divierta a ti. Aunque admito que yo también me estoy
    divirtiendo. 

  —Sí, ahora me marcho —dijo Wilde, aunque
    sin apartar la vista de Lydia, que de repente, debía de haberse acordado de que
    era la melliza tímida, la que nunca respondía—. Pero a lo mejor podemos vernos
    en otro momento, Tanner. Hacía mucho tiempo. 

  Tanner asintió, porque le caía
    verdaderamente bien Justin Wilde. Le dijo que Lydia y él iban a asistir al
    baile de lady Chalfont aquella noche, y después, Wilde se alejó, seguramente
    pensando en quién iba a acosar después con su perfecta e inesperada presencia. 

  —Qué hombre más raro —dijo Lydia,
    mientras Tanner seguía conduciendo el carruaje por entre el tráfico del
    parque—. ¿De verdad cree que todas las mujeres son tan… inútiles? 

  —La verdad es que no lo sé, pero me
    simpatiza mucho ese hombre, y me parece que tal vez haya causado extrañeza al
    aparecer en Londres. Justin se casó hace años con una joven increíblemente
    bella, Lydia, y la cosa terminó mal. Él mismo me dijo que la había elegido por
    su belleza, lo cual, y de nuevo según él mismo, es un error que a menudo
    cometen los caballeros engreídos y estúpidos. 

  —Yo
    creo que esa equivocación la cometen tanto hombres como mujeres. 

  Tanner la miró con curiosidad. 

  —¿De verdad? 

  —¿Te sorprende? 

  —Supongo que no. Los hombres pasamos
    casi tanto tiempo delante del espejo con nuestros sastres como las mujeres.
    Gracias por señalarlo. 

  —De nada —dijo ella—. Ahora, cuéntame el
    resto de la historia de Justin Wilde. Estoy segura de que hay más. 

  —Sí, claro que sí. Justin se aburrió de
    ella en quince días, porque la joven se dedicaba a pedirle que le hiciera
    cumplidos de todos y cada uno de sus vestidos y a comentarle detalles sobre los
    trajes de las otras mujeres. Me dijo, y lo recuerdo porque estaba muy serio
    cuando lo hizo, pese a que también estaba un poco bebido, que seguramente, ella
    era capaz de recitar los nombres de todas las telas, adornos y complementos
    conocidos por el hombre, con más facilidad de la que hubiera recitado el
    alfabeto. 

  —Pobre hombre. Pobre esposa. 

  —Ella encontró solaz —dijo Tanner,
    pensando que ya era hora de aprovechar un hueco en la interminable fila de
    carruajes y salir hacia la calle. Ver a Justin había sido toda una sorpresa,
    aunque buena—. Por lo que tengo entendido, y no me lo contó Justin, que nunca
    habría cometido tal indiscreción, ella encontró varios modos de consolarse.
    Vestidos, joyas… y muchos otros hombres que estaban más que dispuestos a
    asegurarle que era la más bella del mundo. 

  —¿Que era la más bella? ¿Eso significa
    que…? 

  —Sí,
    exactamente, pero no lo suficientemente pronto como para salvar a Justin,
    aunque este comentario pueda parecerte cruel. Sheila murió a causa de una
    caída por las escaleras de Carlton House. Se le enganchó el tacón del zapato en
    el bajo de un vestido que tenía demasiados volantes. Después del accidente, el
    Príncipe de Gales tuvo que guardar cama durante varios días. Sin embargo, un
    mes antes de que ella muriera, uno de sus amantes cometió el error de alardear
    de su última conquista. Justin se sintió obligado a retar en duelo a ese
    hombre, para defender el honor de su esposa. 

  —¿Y mató a ese hombre? 

  —No pensaba hacerlo, pero sí. Yo fui uno
    de los padrinos de Justin, así que lo presencié todo. El idiota de su oponente
    se volvió para disparar a la de dos. Nosotros gritamos para avisar a Justin. Él
    se giró al instante y disparó en defensa propia. Sin embargo, de todos modos
    había matado a un hombre, y tuvo que marcharse del país. Creo que ha podido volver
    por sus valiosos servicios a la Corona, y con el paso de los años. Me pregunto
    cómo lo recibirá ahora la gente, después de ocho largos años. El hombre al que
    mató era el segundo hijo de un conde. Siempre hay algún nuevo chismorreo para
    que la buena sociedad se mantenga entretenida, pero muchas personas no habrán
    olvidado este antiguo asunto. Y menos, si Justin ha estado paseándose con tanta
    soltura por el parque, como si quisiera que todo el mundo hablara de él. 

  —Pero tú te pondrás de su parte. 

  Tanner la miró fijamente. 

  —Pues
    sí. Aunque… no, precisamente porque creo que Justin sigue sintiendo dolor por
    todo esto, y más ahora que ha vuelto a Inglaterra. A pesar de que ha estado
    bromeando contigo, la herida del fracaso de su matrimonio y de sus consecuencias
    ha debido de mancillar su opinión sobre las mujeres. 
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